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Entre las tres y las cuatro de
esta tarde se cumplirán doce
meses desde que miembros de
la banda ETA secuestraron a
José Antonio Ortega Lara en el
trayecto que diariamente éste
recorría para regresar a Burgos,
donde tiene su domicilio junto a
su mujer y su hijo, desde su
puesto de trabajo en la capital
de La Rioja.

La confirmación dos días des-
pués de la autoría del secuestro
ratificaba las sospechas de un
cambio de estrategia en la ban-
da terrorista. Con el colectivo
de funcionarios de prisiones en
su punto de mira, por primera
vez desde que inició su larguísi-
mo historial de asesinatos y te-
rror, ETA puso en marcha hace
un año el que se ha convertido
en el más largo de sus secues-
tros. 

Además, con esta nueva ac-
ción los terroristas intentaban
demostrar al Gobierno y a la so-
ciedad que eran capaces de
mantener a dos personas se-
cuestradas al mismo tiempo.
Desde el 8 de mayo de 1995, el
industrial vasco José María Al-
daya permanecía en manos de la
banda ETA al que retuvo hasta
el 14 de abril. Meses después, el
12 de noviembre también se-
cuestró a Colme Delclaux cuan-
do salía del Parque Tecnológico
de Zamudio (Vizcaya).

Movilización social

El secuestro del funcionario
burgalés produjo una inmediata
reacción social en Castilla y
León, comunidad que durante
el último año había sido objeto
de varios golpes terroristas. 

Con Burgos, ciudad de la re-
sidencia familiar de Ortega
Lara,  y Logroño como principa-
les puntos de referencia, el con-
junto de la sociedad castellano-
leonesa y del resto del país, ini-
ció una amplia campaña de mo-
vilizaciones en solidaridad con
el funcionario y para demandar
su liberación. Francisco Ortega
Lara, hermano del secuestrado,
se refirió ayer a los distintos ac-
tos de solidaridad programados
para hoy en Burgos y en otras
ciudades como una manera de
demostrar «a quien correspon -
da, y está claro a quién corres -
ponde, que estamos totalmente
en contra de esta situación».  

Fieles a una decisión mante-
nida desde que comenzó el se-
cuestro de José Antonio, la fa-
milia Ortega Lara rechaza dar
ningún significado especial a los
distintos hitos que marcan en el
tiempo la trayectoria del secues-
tro más largo de los protagoni-

zados por la banda terrorista
ETA.  El 22 de diciembre, José
Antonio alcanzó el r é c o r d d e
Aldaya, 341 días secuestrado.
Pasaron las Navidades sin que
las esperanzas de liberación por
razones «especialmente humani -
tarias» se cumplieran, y ahora se
cumple un año de secuestro.
Pero la familia Ortega Lara en-
tiende que esta nueva marca no
constituye una razón especial
para que José Antonio sea libe-
rado, porque «huelga hablar de
todos estos conceptos», según su
hermano. 

«Que lo libere n »

Francisco añadió que «es mo -
mento de que lo suelten cada mi -
nuto que pasa. No se puede ha -
blar de si hay o no un motivo ex -
traordinario para esa puesta en
libertad, al menos desde nuestro
punto de vista. Y por lo tanto, no
puede decirse que ahora, por ha -
berse cumplido el año, sea el mo -
mento. Si así es, ¡ojalá!, pero, no
es porque se haya cumplido un
hito, y aquí estamos». La familia
mantiene la esperanza «día a
día, no podemos desesperar,
pero tampoco esperanzarnos de
forma especial por este tipo de
detalles pero, repito, ¡ojalá ésta
fuera una razón para pensar que
José Antonio vuelve a casa!».

Francisco Ortega no eludió la
invitación de enviar, a través de
los medios de comunicación, un
mensaje a su hermano secues-

trado desde hace un año: «Esta -
mos todos con él. Primero su fa -
milia, y luego todos quienes le
tienen presente en toda España.
Le pedimos que se mantenga
fuerte, en su  ánimo y su esperan -
za, con espíritu positivo, en la
confianza de que un día esto ten -
drá fin». Conscientes de las pre-

sumibles secuelas psicológicas
de tan largo secuestro, los mas
allegados a José Antonio con-
fían en «esa virtud del ser huma -
no que es la capacidad de aguan -
te y de adaptación cuando se nos
somete a situaciones difíciles, y
esperamos que José Antonio
pueda echar mano de eso».

O rtega Lara, un año secuestrado por ETA
La familia pide al funcionario burgalés que se mantenga fuerte en su ánimo y su esperanza

La esposa de José Antonio Ortega, Domitila Díez, y el hijo de ambos, Daniel, el pasado mes de julio en la plaza mayor de Burgos. FOTO EFE

Hoy se cumple un año del secuestro
del funcionario burgalés de prisiones
José Antonio Ortega Lara, que
permanece retenido por ETA en la que

se ha convertido en la acción de este
tipo más larga de las protagonizadas
por la banda terrorista. En un cambio
de estrategia para forzar al Gobierno a

dar marcha atrás en la política
penitenciaria de dispersión de presos
etarras, ETA ha situado en el punto de
mira de sus acciones al colectivo de

funcionarios de prisiones. Francisco
Ortega lanzó ayer un mensaje de ánimo
a su hermano secuestrado para que
«se mantenga fuerte en su esperanza».

Foto de Ortega Lara enviada a ‘Egin’ por ETA en febrero de 1996.

El Norte. VALLADOLID

ETA sólo ha ofrecido dos
muestras de que mantiene con
vida a José Antonio. En la pri-
mera, 36 días después del inicio
del secuestro, envió a Egin dos
fotografías. 

Tuvieron que pasar dos me-
ses para que la banda terrorista
diera otra muestra de que Orte-
ga Lara vivía. Lo hizo por medio
de una carta escrita por el se-
cuestrado, que fue enviada al
diario Egin. La misiva estaba re-
dactada en letras mayúsculas y
constaba de 25 líneas y una fir-
ma ilegible. 

En el texto, José Antonio Or-
tega Lara aseguraba que el trato
que recibe de los etarras es «co -
rrecto». También reconocía que
su situación no es fácil y que los
días se hacen «muy duros». Pero
la carta no tenía un trasfondo
personal, sino político. Familia-
res y compañeros mostraron su
convencimiento de que José
Antonio fue presionado para re-
dactarla.

Los terro r i s t a s
sólo han ofre c i d o
dos pruebas 
de que Ort e g a
sigue con vida

SECUESTRO DE UN FUNCIONARIO 
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J. I. F. VALLADOLID

La reclamación del acerca-
miento de presos etarras al País
Vasco, que estaba latente desde
hacía varios meses, ha ido ad-
quiriendo mayor temperatura a
medida que transcurren las se-
manas del secuestro de Ortega.
Con el cambio de Gobierno,
tras las elecciones de marzo y el
pacto del PP con los nacionalis-
tas vascos, catalanes y canarios,
el asunto volvió a ser puesto so-
bre la mesa del debate político.

El 6 de mayo, dos días des-
pués de que Jaime Mayor Oreja
tomara posesión como ministro
del Interior, el consejero vasco
Juan María Atutxa, anunció que
pediría la aproximación de los
presos etarras al País Vasco y
advertía que no debería inter-
pretarse esta reclamación como
la cesión al chantaje de la banda
terrorista.

Atutxa entendía que el acer-
camiento de presos era una me-
dida «aconsejable estratégica -
mente» pero que no podía ser
adoptada como solución al se-
cuestro de Ortega Lara. «Acer -
cando o no a los presos, se le
debe poner en libertad y noso -
tros esforzarnos en liberarlo»,
afirmó entonces.

Cuando aún no había trans-
currido un mes desde que 
Atutxa pronunció estas pala-
bras, el Gobierno trasladó a 32
presos etarras a cárceles próxi-
mas al País Vasco. De ellos 16
ingresaron en los centros peni-
tenciarios de León (1), Palencia
(1), Burgos (2), Valladolid (5),
Soria (2), Salamanca (4) y Avila
(1). Mayor Oreja insistió, al ex-
plicar esta decisión de su depar-
tamento, que ese traslado no te-
nía nada que ver con el reagru-
pamiento que reclamaba ETA. 

Pero mientras que los compa-
ñeros de trabajo de José Anto-
nio mostraron su convencimien-
to respecto a que el traslado de
los presos  no serviría para libe-
rar a Ortega Lara, el delegado
del Gobierno en Castilla y
León, Isaías García Monge, ex-
presó su impresión respecto a

que sí beneficiaría para buscar
una solución. «Una de las premi -
sas que hay por delante en este
tipo de iniciativas es la liberación
de Ortega Lara», dijo Monge.
Sólo cuatro meses después, ad-
mitió públicamente que el acer-
camiento no había tenido ningu-
na repercusión a  favor de la li-
bertad del funcionario.

Amenaza de HB

A mediados de septiembre
un dirigente de HB volvió a pro-
nunciar una amenaza: La acti-
tud negativa del Gobierno, de-
cía, a  modificar su política peni-

tenciaria pone a Ortega Lara
«en situación límite».

Unas semanas después, el
PNV firmó un documento con
Herri Batasuna para reclamar
cambios en la política peniten-
ciaria, exigiendo un acercamien-
to de presos y Atutxa afirmaba
que el traslado de presos etarras
cerca del País Vasco facilitaría
que «pudiera producirse la libe -
ración del señor Ortega». Sin
embargo, reiteró que el acerca-
miento no debería realizarse «a
cambio» de la libertad del fun-
cionario secuestrado.

Al hilo de estas manifestacio-
nes, el vicepresidente primero

del Gobierno, Francisco Alva-
rez Cascos, advirtió que el Eje-
cutivo central no variaría su po-
lítica penitenciaria para que
ETA pusiera fin a la tortura a la
que está siendo sometiendo Or-
tega Lara. «La puesta en libertad
de Ortega Lara es una exigencia
sin contraprestación por parte
del Gobierno», aseguró en aquel
momento Cascos.

Ninguna pre s i ó n

Días después, el presidente
del Gobierno, José María Az-
nar, afirmó que el funcionario
burgalés secuestrado «tiene todo
el derecho a vivir en libertad» y
aseguraba que el Ejecutivo ha-
ría «todo lo posible» para que
viera la libertad pronto. Ade-
más, advirtió que en la política
penitenciaria a su Gobierno no
le moverá ninguna presión. «En
un momento se pensó que podía
afectar (el acercamiento) a 32
presos y en este momento (me-
diados de octubre pasado) con -
sideramos que no afecta a ningu -
no».

Un mes después de estas de-
claraciones, los departamentos
de Interior de los gobiernos cen-
tral y vasco acordaron un nuevo
acercamiento de presos etarras
al País Vasco, el segundo en cin-
co meses. 

La relación de trasladados
aún no había sido determinada
pero coincidiría en el tiempo
con un descenso importante del
número de internos del centro
penitenciario de Nanclares de
Oca (Alava), que había pasado
de los más de 900 que habitual-
mente tenía en los últimos me-
ses, a cerca de 720. 

El secuestro de Delclaux pro-
vocó que Interior c o n g e l a r a e l
acercamiento de nuevos presos.
La noticia del secuestro fue co-
nocida por Mayor Oreja y Atu-
txa cuando ambos se encontra-
ban en Burgos en una reunión
oficial analizando este asunto.
Fuentes del Ejecutivo asegura-
ron que el «clima político y so -
cial» que creaba el secuestro de
Delclaux obligaba a « a p a r c a r »
los traslados.

Los terroristas presionan para forzar el
a c e rcamiento de presos al País Va s c o
El Ministerio del Interior trasladó en junio a 16 etarras a cárceles de Castilla y León

ETA presiona al Gobierno con el secuestro
de Ortega Lara para que el Ministerio del
Interior varía su política penitenciaria. Los
terroristas reclaman el acercamiento de

los presos etarras a cárceles próximas al
País Vasco. En septiembre, el PNV, que
mantiene su respaldo parlamentario al
Gobierno de Aznar, apoyó una iniciativa de

Herri Batasuna pidiendo esta política. En
junio, Interior trasladó a 32 presos etarras
cerca del País Vasco, 16 de ellos a
cárceles de Castilla y León.

El Norte. VALLADOLID

Jaime Iribarren, miembro de
la mesa nacional de Herri Bata-
suna, auguró el pasado día 8 «un
futuro inmediato de sufrimien -
t o » si el Gobierno no negocia
con los interlocutores de la ban-
da ETA en las cárceles.

Aunque añadió que ese «fu -
turo de sufrimiento» no se desea
desde la izquierda abertzale, el
parlamentario de Herri Batasu-
na acusó al ministro del Interior,
Jaime Mayor Oreja, de estar

«jugando con fuego» al no aten-
der las voces que reclaman un
movimiento para salvar la vida
de Ortega Lara. 

«Cuando habla de Ortega
–agregó Iribarren refiriéndose
al ministro del Interior– muestra
su talante más inhumano y anti -
democrático. No es difícil imagi -
nar lo que es capaz de hacer con
nuestros presos viendo lo que
hace a un carcelero de su planti -
lla».

El fiscal general del Estado,
Juan Ortiz Urculo, ordenó in-
mediatamente la apertura de

una investigación –que está pen-
diente de resolución– para ana-
lizar si las declaraciones del par-
lamentario de la coalición aber-
tzale pueden ser constitutivas de
delito. 

Desde el PSOE, que reclamó
la intervención de la Fiscalía
General de Estado, se advirtió
de la existencia de «una siniestra
coincidencia» entre las declara-
ciones de Iribarren y el asesina-
to en la capital de España, sólo
unas horas después, del teniente
coronel del Ejército Jesús Agus-
tín Cuesta.

El Norte. VALLADOLID

En septiembre, Herri Batasu-
na planteó a los sindicatos de
funcionarios de prisiones la pro-
puesta de dialogar sobre asun-
tos penitenciarios. La iniciativa,
recogida con desigual apoyo en
los sectores políticos, fue acep-
tada por Comisiones Obreras,
ELA-STV y LAV. 

Sin embargo, las primeras
conversaciones entre la coali-
ción abertzale y Comisiones
Obreras fracasaron. Herri Bata-
suna acusó al sindicato de man-
tener una actitud de «oídos sor -
dos» mientras que CCOO advir-
tió que no apreciaba « n i n g u n a
indicación de que se pudieran
dar las condiciones necesarias
para la libertad del funcionario
burgalés secuestrado».

Fue en el marco de estos con-
tactos, concretamente en el en-
cuentro celebrado en octubre
entre HB y el sindicato de pri-
siones USIAP (Unión de Sindi-
catos Independientes de la Ad-
ministración Pública, al que está
afiliado Ortega Lara), cuando la
propia coalición abertzale con-
firmó que el funcionario burga-
lés seguía con vida.

El pasado miércoles, esta
central sindical aseguró que ha
apreciado  en colectivos del en-
torno de ETA «receptividad» y
«disposición a avanzar en la so -
lución del conflicto».

HB propuso a
los sindicatos
conversar sobre
la política
p e n i t e n c i a r i a

H e rri Batasuna augura «un futuro inmediato de
sufrimiento» si no varía la política penitenciaria

El Norte. VALLADOLID

A pesar de que el secuestro
de Colme Delclaux frenó en
seco las conversaciones que
mantenían Interior y el Gobier-
no vasco sobre el acercamiento
de presos etarras a cárceles pró-
ximas a Euskadi, los responsa-
bles políticos de ambos ejecuti-
vos prevén reanudar los contac-
tos sobre esta materia.

El Ministerio del Interior tra-
baja ya en la convocatoria de un
nuevo encuentro  con el fin de
analizar la estrategia penitencia-
ria, según han reconocido porta-
voces de este departamento.
Coincidiendo con la recupera-
ción del diálogo sobre este asun-
to, un grupo de presos etarras ya
preseleccionado permanece a la
espera de una inmediata reaper-
tura del plan de acercamiento
de internos de la banda terroris-
ta a cárceles próximas al País
Vasco. El pasado mes de di-
ciembre, el ministro del Inte-
r i o r , Jaime Mayor Oreja, man-
tuvo contactos con los líderes de
los tres partidos del Ejecutivo
vasco de coalición –PNV, PSOE
y Eusko Alkartasuna–. Una reu-
nión posterior fue cancelada al
desvelarse estos encuentros.

Los gobiern o s
central y vasco
p revén activar
el traslado de
p resos etarr a s

Jaime Iribarren. FOTO EL NORTE
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La asociación se llama así,
Abuelas de Gamonal. El incon-
fundible rótulo preside la entra-
da de un pequeño local cedido
por el Ayuntamiento de Burgos
en el populoso barrio de Gamo-
nal, donde vive la familia de
José Antonio Ortega Lara. Las
abuelas se concentran todos los
jueves no muy lejos de su sede,
frente a la Iglesia de Santa Ma-
ría La Antigua. 

A las ocho de la noche se re-
parten por las escaleras del pór-
tico en torno a una pancarta y
permanecen en silencio durante
15 minutos, al lado de una ima-
gen de la Virgen. Después rezan
una Salve dentro del templo, a
veces atestado de vecinos. Este
verano pidieron por el funciona-
rio secuestrado con la cabeza
cubierta por unos pañuelos
blancos que las identifican como
Abuelas de Gamonal. La presi-
denta y fundadora de la asocia-
ción es Basi García.

«La concentración importan -
te es la del centro de Burgos, to -
dos los miércoles. Allí acuden
los políticos y las cámaras. No -

sotras, bueno, nos juntamos me -
dio centenar. ¿Un año de secues -
tro? Es increíble, no hay dere -
cho. Somos conscientes de la
propaganda que les estamos ha -
ciendo a esos individuos. Con lo
que cuesta un minuto de publici -
dad en la televisión... Fíjese que
ni siquiera escuchan, y menos a
las abuelas, que somos viejas y
no nos quiere nadie». Pero las
concentraciones tienen sentido
para la familia de Ortega. Domi
(la esposa del funcionario) acu -
de con frecuencia a la nuestra».

«Ella se sitúa en una esquina
del pórtico, sin el crío, con un
par de amigas.
Aquí mismo».
(Basi señala un
punto de las es-
caleras de la
iglesia). «Se nota
que quiere pasar
d e s a p e r c i b i d a .
No nos acerca -
mos, porque nos
sentimos cohibi -
das. Total, qué le
vas a decir. He
hablado con
Domi alguna vez, pero apenas
unas palabras. No sabría cómo
describir su cara, el inmenso do -

lor. Lo que tiene que estar su -
friendo esa mujer. Se puede leer
en sus ojo».

La presidenta
de las Abuelas
de Gamonal
muestra un pa-
pel arrugado con
la leyenda: « E n
este día ... de
cautiverio de
nuestro paisano
queremos man -
tener un signo de
esperanza en su
inmediata libera -
c i ó n » .  La hoja

está desgastada por los pliegues
y los bordes, de tanto cambiar
de manos. 

En la parte superior izquier-
da aparecen escritos, con dife-
rentes bolígrafos, pero en una
misma columna, las cifras 331,
338, 345, 352 y 359. Todas con
sus respectivas tachaduras.

R e c o rdar los días

«Los números son para no
liarnos con los días de secuestro
–explica–. Una abuela distinta
lee la nota cada jueves y necesita
saber cuánto tiempo ha pasado
ya. La idea de concentrarnos
surgió a los tres meses largos del
secuestro. Fue un de repente.
Nos preguntamos: ¿cómo es que
todavía no hemos hecho nada
por nuestro vecino? Y así co -

menzamos a salir a la calle una
vez por semana, después de la
reunión» (las abuelas organizan
actividades de bolillo, manuali-
dades, costura, mimbre y can-
to). 

«Algunas cosas que hemos
visto en las movilizaciones no
nos han gustado –prosigue Basi
García–. Pero, en fin, mejor no
hablar. ¿Sabe?, a Ortega le se -
cuestraron el día de San Antón,
una fiesta típica en Gamonal. La
costumbre es preparar grandes
ollas con titos (legumbres). En el
siglo pasado se cocinaban para
la gente que pasaba hambre.
Este viernes no se han suspendi -
do los actos, pero seguro que re -
cordaremos al funcionario».

Al otro lado del zulo
Tres personas relacionadas con José Antonio Ortega cuentan sus impresiones de un año 

Basi García en la sede de la asociación. FOTOS JOSE LUIS NOCITO

Una vecina del barrio burgalés donde reside la
familia de José Antonio  Ortega Lara, dos
c o m p a ñ e ros de la prisión de Logroño y el
cuñado del  funcionario esbozan sus impre s i o n e s
s o b re el secuestro más largo de  la historia de
E TA, del que hoy se cumple un año.

LAS ABUELAS DE GAMONAL 

Una Salve cada jueves

J. M. VALLADOLID

Un arco detector de metales y
un enrejado mecánico separan
el vestíbulo de la prisión de Lo-
groño del área de internamiento
de reclusos, nueve o diez de los
cuales son de ETA. En una de-
pendencia lateral de la cárcel,
dos funcionarios del turno de
mañana mantienen, un día más,
hasta sumar un año bisiesto, el
encierro permanente que inicia-
ron los compañeros de trabajo
de Ortega Lara cuando se con-
firmó el secuestro. Los cuadran-
tes de los participantes en la
protesta están marcados con
tiza en una pizarra.

«Mira, ya no sabemos qué de -
cir. Angustia, cansancio, desa -
liento... Pon lo que más te parez -
ca. No dudamos del trabajo de la
Guardia Civil y la Policía, es
cierto que estamos ante un se -
cuestro político, que ETA no
pide un rescate, que es muy com -
plicado darle una salida; pero no
nos explicamos que haya trans -
currido todo un año y continue -
mos sin un atisbo de solución. Y,
sobre todo, descorazona com -
probar que, mientras nos movili -
zamos aquí, mientras nos ence -
rramos en esta habitación (seña-

la las literas, la pizarra, la estu-
fa), ellos se están adueñando de
la calle. Te agreden por llevar un
lazo azul. Por qué me tengo que
ocultar, por qué no puede salir
mi cara en la foto, por qué no
puedo dar mi nombre, qué coño
he hecho yo». 

(Habla ahora el otro funcio-
nario). «No es lo mismo solidari -
zarte con alguien a quien no co -
noces que con un compañero
que ayer mismo estaba ahí de -
lante y, zas, se ha ido. Lo mismo
que le han cogido a él nos ha -
brían podido agarrar a cualquie -
ra de nosotros. Imagino lo que
tiene que estar pasando José An -
tonio... Todo un año. No sé
cómo volverá...».

Replantearse la vida

«Ultimamente he empezado a
replantearme muchas cosas
–prosigue el funcionario–, la fa -
milia, los hijos, el placer de estar
rodeado de las personas que
aprecias... No sé cómo explicar -
lo. Una muerte es dura, pero, al
final, te haces a la idea y te repo -
nes. Pero esto, la tensión conti -
nua, vivir en unas condiciones
deplorables, sin la expectativa de
una solución. En Navidad creí -
mos que a lo mejor habría algu -

na esperanza. Incluso hemos tra -
tado de encontrar dobles senti -
dos en algunas declaraciones por
si podían anunciar algo. Pero,
bah, estamos igual».

La mención de los activistas
de ETA encarcelados en Logro-
ño provoca una reacción de cau-
tela. Según los compañeros de
Ortega, las relaciones con los
etarras son asépticas, puramen-
te administrativas. Ellos piden
algo y, si figura en el reglamen-
to, lo reciben. Al parecer, traba-
jan en el taller y hacen figuritas
de madera, como cualquier re-
cluso común. Cualquier contes-
tación sobre esta cuestión es re-
tórica, parece sacada de un for-
mulario administrativo.  « C o n
ellos no hay nada, al margen de
lo que cada cual, a título perso -
nal, pueda llevar por dentro».

Uno de los funcionarios des-
vía la conversaciones. «No en -
tendemos las imágenes de distur -
bios que vemos por televisión.
Lo lógico sería actuar con más
firmeza y moverse discretamente
en la trastienda. A los políticos se
les paga para resolver proble -
mas, y el de José Antonio no se
ha resuelto. No creo que un
asunto como el de ETA acabe
por la vía policial, pero el espec -
táculo de ahora no es de recibo».

Todos los jueves,
durante 15
minutos, se

concentran en
silencio.

Los funcionarios en el exterior  de la prisión de Logroño.

LOS COMPAÑEROS DE LOGROÑO

Un cuadrante de 366 días
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–¿Cómo han afrontado el se-
cuestro? 

–Cada día que pasa pensamos
que es un día menos para que
José Antonio quede en libertad.
Un año es mucho tiempo, y cada
vez estamos más preocupados y
desanimados. Nunca hubiéra -
mos pensado que esto durase
tanto tiempo, pero mantenemos
la esperanza. 

–Ante la falta de pruebas rea-
les sobre el estado físico de José
Antonio, ¿en algún momento
han llegado a sospechar que pu-
diera no estar con vida?

–No, nunca. Siempre hemos
pensado que está vivo. Lo que
nos preocupa es que ya debe es -
tar al límite de su resistencia físi -
ca y psíquica. Aunque deseamos
que no sea así, tememos que el
largo cautiverio pueda dejar a
José Antonio secuelas para toda
la vida.

–¿Cómo ha evolucionado en
este tiempo la moral de la fami-
lia?

–Lo cierto es que están pasan -
do de la esperanza al desánimo.
El cambio de Gobierno, la tre -
gua de ETA, las Navidades, han
sido momentos en los que se es -
peraba un final feliz. Pasaron es -
tas fechas, y José Antonio sigue
sin volver a casa. Pero la familia
trata de mantener la calma y la
esperanza, porque otra cosa no

se puede hacer.
–¿Cómo profesionales peni-

tenciarios han notado en este
período algún cambio en su acti-
vidad laboral, o inquietud por
su seguridad?

–En el interior de las prisio -
nes, nosotros seguimos siendo
profesionales, y no ha cambiado
para nada nuestra actitud, por -
que no podemos vivir todo el día

con miedo. En la vida privada,
claro que tomamos medidas de
autoprotección, e incluso hay
compañeros, no de la prisión de
Burgos, que han sufrido amena -
zas directas y están protegidos.

– ¿Ha faltado voluntad de ne-
gociación entre los terroristas y
el Gobierno y los partidos de-
mocráticos?

–Sí. Siempre hemos pedido a

los políticos y al Gobierno que,
salvando discrepancias, hagan
un mayor esfuerzo para el diálo -
go, por la vía del acercamiento
de presos, u otro tipo de negocia -
ción. Pero reconocemos que ne -
gociar con una gente que se basa
en la violencia es bastante difícil.

–¿Las fuerzas policiales han
hecho todo lo posible por resol-
ver este secuestro?

–En conversaciones que han
mantenido los sindicatos de pri-
siones con altos cargos policia-
les, éstos nos han prometido que
se hace todo lo posible, y así lo
creemos. Otra cosa es que no se
haya conseguido nada respecto
a su liberación.

Trato con los pre s o s

Otro de los compañeros de
José Antonio, que trabaja en la
prisión de Logroño y que prefie-
re mantener su anonimato, es
tajante al afirmar que debería
haber existido un mayor com-
promiso del Gobierno.

–¿Cuándo tuvieron mayores
esperanzas?

–Cuando se anunció una tre -
gua por parte de ETA. Ese opti -
mismo se desvaneció luego por
falta de salidas. La moral en es -
tos 366 días ha subido y bajado
pero siempre hemos mantenido
la esperanza de su liberación.

–¿Por qué ETA les ataca de
este modo?

–Eso no es nuevo. El colectivo
de funcionarios ha venido su -
friendo las acciones violentas de
los terroristas desde 1982, año en
el que se produjo el asesinato de
un médico.

–¿Ha influido el rapto en su
vida cotidiana?

–Claro que existe preocupa -
ción aunque en la mayoría de los
casos no puede decirse que se
trate de miedo. Estamos preocu -
pados porque bastantes proble -
mas tenemos en la vida diaria
como para que además te aña -
dan un plus de peligrosidad de
estas características.

–¿El trato con los presos ha
cambiado?

–No se ha modificado ni nues -
tra actitud ni la de ellos. Segui -
mos aplicando el Reglamento
Penitenciario y no ha existido in -
tercambio alguno de manifesta -
ciones sobre lo sucedido.

ENRIQUE GARCIA, portavoz sindical de UGT en la prisión de Burgos

«Cada día que pasa pensamos que
ya queda menos para su liberación»

Concentración de los compañeros de Ortega Lara en la prisión de Logroño, en enero de 1996. EL NORTE

J. M. VALLADOLID

Paz Fernández Felgueroso, abogada
asturiana, desempeñó hasta mayo de
1996 el cargo de secretaria de Estado de
Instituciones Penitenciarias y vivió los
primeros meses del secuestro de Ortega.

–Cuáles fueron los primeros pasos
que se dieron tras conocer el secuestro?

–Lo primero fue ponernos en contacto
con los representantes sindicales y con la
familia para tratar de dar una respuesta
inmediata al problema. Teníamos claro
que Instituciones Penitenciarias era y si -
gue siendo uno de los objetivos de ETA,
pero no esperamos que un hecho de estas
características pudiera suceder.

–¿Ha logrado ETA algún objetivo?
–Estar permanentemente en la prensa.

Por contra, la sociedad ha sabido dar
otra respuesta en la calle no olvidando al
secuestrado. En ese balance de este año
ésto último es muy importante en la lucha
contra el terrorismo.

–¿Tuvo más apoyo Aldaya que Orte-
ga en la sociedad vasca?

–Es muy difícil medirlo.  
–¿Qué busca ETA?
–Chantajear al Gobierno y amedrantar

a los funcionarios de prisiones. Sobre

todo para éstos últimos este secuestro es
una amargura constante.

–¿Es partidaria del acercamiento de
los presos vascos?

–No se puede afirma como se ha dicho
que los reclusos dispongan de un derecho
individual para cumplir su condena en la
comunidad de donde proceden. Además,
la dispersión muchas veces responde a
criterios de tratamiento individualizado.

PAZ FERNANDEZ, ex secretaria de I. Penitenciarias

«La sociedad ha re s p o n d i d o »

Paz Fernández Felgueroso. EL NORTE

J. M. VALLADOLID

El delegado del Gobierno en Castilla
y León, Isaías García Monge, es drástico
al señalar que no se puede ceder al chan-
taje de ETA.

–¿Se han puesto todas las medidas
para rescatar a José Antonio Ortega?

–Se están poniendo todos los medios
disponibles para tratar de averiguar dón -
de se encuentra el funcionario con un
sólo objetivo: que aparezca vivo.

–Los funcionarios han reprochado al
Gobierno la falta de iniciativa para re-
solver el problema del secuestro.

–Coincido plenamente con la que ha
manifestado el ministro del Interior hace
unos días. La única responsabilidad res -
pecto a este tema es de ETA. Los terro -
ristas se le llevaron y son los únicos que
privan de libertad al funcionario.

–Un año es mucho tiempo para estar
retenido en habitáculo.

–Así es. No soy capaz de imaginar esa
situación que para un ser humano es difí -
cil de soportar. No existe ningún argu -
mento de valor que justifique este rapto
durante tanto tiempo mientras esté en jue -
go una vida humana.

–¿Cree que ETA va a esperar mucho

más para liberarlo?
–Las intenciones de los terroristas son

imprevisibles. Lo que pueden hacer está
sometido al único argumento que es el del
chantaje ante el que no se puede ceder.

–¿Qué solución ve al problema?
–La solución es difícil y complicada ya

que un acuerdo nunca es posible ante una
situación que como esta que está fuera del
marco de la ley.

ISAIAS GARCIA MONGE, delegado del Gobierno

«No hay que ceder ante ETA »

Isaías García Monge. EL NORTE

Al cumplirse el año del secuestro de José
Antonio Ortega Lara, sus compañero s
de las prisiones de Burgos y Logro ñ o
esperan que eso solo signifique que falta
«un día menos» para que el secuestrado

re c o b re la libertad. Así lo ha expre s a d o
el funcionario Enrique García, delegado
sindical por UGT, y portavoz de este
colectivo profesional. Protesta tras
p rotesta, encierro tras encierro, sus

c o m p a ñ e ros mantienen todavía la
esperanza de que Ortega se encuentre
con vida, aunque desconfian después de
este largo secuestro que su estado físico y
psíquico sea el más óptimo.

SECUESTRO DE UN FUNCIONARIO
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Doce meses de tortura 
Im‡genes de hechos destacados ocurridos desde que ETA secuestr— a Ortega Lara en enero pasado

Las siguientes fotograf’as recogen una
selecci—n de los hechos y
acontecimientos que han sucedido desde
que la banda terrorista ETA secuestr— a

JosŽ AntonioO rtega Lara hace hoy un
a–o: desde las constantes muestras de
solidaridad y apoyo a la familia, a las
dos œnicas pruebas que han dado los

t e rroristas de que el funcionario burg a l Ž s
sigue con vida, pasando por la liberac—n
de JosŽ Mar’a Aldaya y el secuestro de
Cosme Delclaux.

30/1/96 . Multitudinaria manifestaci—n en Logro–o para reclamar la
libertad de JosŽ Antonio Ortega Lara y de JosŽ Mar’a Aldaya.

17/5/96 . Dos ni–os de Pedrosa del Pr’ncipe (Burgos) reclaman
que ETA ponga fin a las acciones violentas

12/11/96 . ETA secuestra en Vizcaya al
empresario Cosme Delclaux.

16/11/96 . El ministro del Interior visita en
Burgos a la familia de Ortega Lara.

19/4/96 . Escolares burgaleses forman la palabra libertad en
un acto para reclamar la libertad de JosŽ Antonio Ortega.

25/12/96. Autoridades regionales en la manifestaci—n de Burgos
para reivindicar la libertad de Ortega. FOTOS DE FELIX ORDO„EZ Y EFE

27/8/96 . Un preso de Sevilla visita
en Burgos a la familia Ortega.

25/9/96. Los defensores del Pueblo estatal y auton—micos reclaman en Le—n
la libertad del funcionario burgalŽs JosŽ Antonio Ortega Lara.

14/4/96 . Aldaya saluda unas horas  despuŽs
de que ETA pusiera fin a su secuestro.

23/10/96 . Domitila D’ez recibe el apoyo
del Parlamento Europeo.

24/2/96 . ETA env’a al diario ÔEginÕ dos
fotos del funcionario secuestrado.

27/4/96 . ÔEginÕ publica una
carta firmada por Ortega.

SECUESTRO DE UN FUNCIONARIO 
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Al sacerdote salesiano Isaac
Díez, cuñado de Ortega Lara y
probablemente la persona que,
en estos momentos, más in-
fluencia tiene sobre la esposa
del funcionario, le suelen co-
mentar que su comportamiento
es demasiado frío y racional.
Díez da siempre innumerables
rodeos antes de plantear abier-
tamente lo que quiere decir. 

De forma discreta, con una
sonrisa cortés, pero cansada, su-
giere que un año de cautiverio
tal vez sea una hito redondo
para la prensa, pero, a estas al-
turas, significa poco para la fa-
milia del secuestrado, sometida
al desgaste psicológico que su-
pone ver frustradas sus expecta-
tivas un día tras otro desde hace
ya todo un año. 

Por ese motivo, los Ortega
han decidido no convertirse
ellos mismos en un foco de noti-
cias. Isaac Díez, que hace las ve-
ces de portavoz, observa en si-
lencio todo lo que está pasando,
en la calle y en los despachos
oficiales, y se reserva sus pro-
pias conclusiones.«Habría que
escribir algún día algo sobre
todo esto, algo educativo», dice,
agazapado tras su amabilidad.

«Claro que me podría hacer
muchas preguntas a estas alturas
–admite–. Pero no creo que sea
el momento adecuado, y menos
que sea yo quien formule las
cuestiones públicamente. La fa -
milia no puede convertirse en el
centro de todo esto, porque no
haríamos ningún bien a José An -
tonio. Y ni siquiera obtendría -
mos ningún consuelo; todo lo
contrario, sólo serviría para dar -
le más y más vueltas y agotarnos.
A lo largo de este año, hemos
sentido impotencia, hemos visto
cómo el tema se nos iba escapan -
do de las manos. Hemos asumi -
do, con todas las consecuencias,
la atención prestada por los me -
dios de comunicación. En líneas
generales, la agradecemos».

« P re p a ro a mi herm a n a »

«He conocido a gente de arri -
ba –prosigue– y también a mu -
chas personas sencillas que se
han brindado a ofrecer cualquier
tipo de ayuda. Lo que les pido a
estas últimas es algo tan sencillo
como que permanezcan en su si -
tio. Les digo: ‘Tú haz lo que ten -
gas que hacer’. Cierto autocon -
trol, cierta autodisciplina son
esenciales para que las circuns -
tancias que estamos pasando,
por terribles que puedan ser, no
nos superen. En este caso, y en
cualquier circunstancia de la
vida, las tareas cotidianas son
una referencia. Preparo a mi
hermana, Domi, no sólo para
que afronte cada jornada, sin de -
jar de atender sus obligaciones,
sino también para el día después.
Quién sabe si los años venideros
no serán más duros aún. De to -
dos modos, ella es fuerte.

Isaac Díez ha acudido a mu-
chas manifestaciones en solida-
ridad con su cuñado, ha estre-
chado las manos de innumera-
bles personas, se ha retratado
un montón de veces para la
Prensa. Confiesa que, en ocasio-
nes, se ha dejado «manipular»,
pero siempre hasta cierto punto
y buscando un objetivo. De to-
dos modos, el sacerdote cree

que, al menos, las movilizacio-
nes contra el se-
cuestro ofrecen a
muchos ciudada-
nos un cauce para
expresar sus con-
vicciones profun-
das en contra de
la violencia y el
chantaje.

«No hay que
medir la eficacia
de estos actos –re-
cuerda–. Es algo
más que manifestarse, es afirmar
unos valores. Las concentracio -
nes pacifistas reconfortan a la fa -

milia, pero creo que también son
un reflejo de
una ‘madura -
ción’ colectiva.
Yo me pregunto
qué sociedad
estamos crean -
do para que
ocurran cosas
como este se -
cuestro, y otras
muchas más.
Un hombre,
tratado como

una mera mercancía. Su sufri -
miento prolongándose días y
días».

«Me pregunto en
qué sociedad
estamos para
que ocurran
estas cosas»

Isaac Díez junto a los muros de su domicilio.

EL PORTAVOZ DE LA FAMILIA

Demasiado racional

SECUESTRO DE UN FUNCIONARIO


